
33

NOMBRES PROPIOS

32

DICE LORENZO QUINN QUE SIEM-
PRE QUISO ser como Salvador Dalí. Que, 
rodeado de arte en su casa –su padre, el actor 
Anthony Quinn, también pintaba y esculpía–, 
eran las figuras surrealistas y oníricas del catalán 
las que despertaban su imaginación, las que 
más le atraían. Así que, en cuanto pudo, se 
metió en la American Academy of Fine Arts 
de Nueva York con la intención expresa de 
convertirse en ‘pintor surrealista’. “Hasta que 
me di cuenta de que yo no tenía nada de Dalí 
–cuenta a Gentleman–, y elegí dejar de intentar 
copiar algo que ya estaba hecho, además por un 
grande, y busqué mi propio camino. Es cuando 
empecé a hacer esculturas”. 

Eso sí, antes tuvo la ocasión de ser Dalí 
durante un breve espacio de tiempo. Porque al 
principio, cosas de familia, fue actor. Y entre el 
puñado de películas en las que participó, in-
terpretó al excéntrico pintor en Dalí, una cinta 

todas obras simbólicas, con la figura humana 
como protagonista en la mayoría de los casos y 
con un significado concreto, sin la cual, simple-
mente, no existirían. “Yo no creo, por lo menos 
en mi caso, en crear esculturas para llenar es-
pacios, como un objeto decorativo. Creo en la 
cuarta dimensión, que va mucho más allá de la 
parte decorativa o estética de una pieza. Cada 
una de mis esculturas tiene una fuerte carga 
simbólica que motiva su existencia”, explica. 

De hecho, cada obra de Lorenzo Quinn es 
fruto de un muy personal proceso creativo que 
tiene mucho que ver con que, como él mismo 

dice, se considere “más que un artista, un co-
municador que quiere establecer un diálogo 
con un lenguaje inteligible y universal”. Primero, 
define sobre qué va a hablar, que puede ser un 
sentimiento, “la amistad” dice como ejemplo, 
o algo que ha ocurrido, “los refugiados”. Luego 
elabora un escrito, en principio corto, sobre el 
tema elegido, del que se desprenden una serie 
de adjetivos que son los que inspiran la imagen. 
Sigue un boceto de la escultura, antes de em-
pezar su fabricación. Cuando está concluida, 
vuelve al escrito para acabar su desarrollo. Am-
bos elementos, escultura y escritura, se presen-

tan siempre juntos, como parte de un todo. 
Establecido en Barcelona, para realizar su traba-
jo cuenta con un par de espacios en Viladecans 
–uno de ellos lo suficientemente grande para 
albergar las esculturas de mayor tamaño– y con 
una fundición en Valls (Tarragona), no suya, 
pero que, con unos 60 empleados, trabaja en 
exclusiva para él.

El apellido, dice, tiene sus cosas buenas, 
imposible negarlo, entre ellas las tangibles, 
“tener acceso a las mejores escuelas, a gente que 
te puede enseñar muchas cosas...”. Pero también 
pesa. “Tenemos que estar todo el día demos-

trando que nos merecemos ese apellido. Ima-
gínete que el hijo de Messi quiere ser futbolista. 
No se nos concede la posibilidad de cometer 
errores, el beneficio del aprendizaje que, sin 
embargo, los grandes sí tuvieron”. 

Lorenzo Quinn es, además de actor “en la 
reserva”, escultor y pintor, un gran aficionado al 
enduro. Durante la entrevista, tiene una bolsa 
de hielo sobre la rodilla, resultado de su última 
caída. “Es una afición que me da mucha vida, es 
para mí una droga natural, como el amor”, que 
le permite además disfrutar de la naturaleza 
desde rincones inaccesibles para otros. 

firmada por Antoni Ribas en 1991, con la actriz 
Sarah Douglas en el papel de Gala. “Fue fantás-
tico –recuerda–. Te puedes imaginar: un joven 
al que de repente le llega la posibilidad de hacer 
una película interpretando a su ídolo...”. 

Pero dejó la interpretación –“aunque tengo 
que decir que no era malo y que podría haber 
seguido”– porque, “frikie del control y de la per-
fección”, como él mismo se define, no se sentía 
a gusto en una manifestación artística, como 
el cine, cuyo éxito depende de tanta gente. 
Ahora, sus esculturas, algunas majestuosas, no 
solo por su creatividad, también por su tamaño, 
decoran espacios públicos de los más dispares 
rincones, desde España a Nueva Zelanda; 
desde Qatar a Noruega; desde Estados Unidos 
a Singapur, Inglaterra, Rusia, Mónaco o Italia. 
Y sus versiones de tamaño más reducido y sus 
joyas forman parte de colecciones privadas 
de todo el mundo. Nada de surrealismo. Son 

En la foto grande y a la izquierda, dos ángulos de 
La fuerza de la naturaleza II, una impresionante 

escultura de 2,2 x 4,2 m instalada en octubre de 2011 
en el Cultural Village de Qatar. Sobre estas líneas, 

Lorenzo Quinn trabajando en su taller de la localidad 
barcelonesa de Viladecans. 
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